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    PRÓLOGO


    


    Aeropuerto de Santa María, archipiélago de las Azores, 1951


    


    Hudson Wallace se encontraba en la rampa situada delante del edificio de la terminal una noche fría y húmeda. Su chaqueta de cuero apenas lo protegía del frío mientras una mezcla de llovizna y niebla envolvía el aeropuerto y toda la isla.


    Enfrente de él, las luces azules de los taxis brillaban en un estoico silencio, lo que no contribuía a dotar la escena de calidez, mientras en lo alto un haz de luz blanca giraba a través de la niebla seguido momentos más tarde del destello verde de la baliza que daba vueltas lenta y repetidamente.


    Hudson dudaba que hubiera alguien arriba que pudiese verlo, con las nubes tan densas y bajas, pero que Dios lo ayudara si lo había. Las montañas rodeaban el aeropuerto por tres lados, y la isla no era más que un punto en el mapa en medio del oscuro Atlántico. Incluso en 1951 encontrar un lugar como ese no era tarea sencilla. Y, si alguien encontraba Santa María entre aquella niebla, Hudson creía que chocaría contra los picos mucho antes de ver las luces de la pista de aterrizaje a través de la lluvia.


    De modo que llegar a la isla era una cosa y salir otra muy distinta. Pese al tiempo, Hudson quería irse; de hecho, estaba deseando ponerse en marcha. Por motivos que conocía perfectamente, quedarse se había vuelto peligroso. A pesar de ese hecho, a pesar de ser el piloto y el dueño del Lockheed Constellation aparcado en la rampa, no tenía la última palabra.


    Sin mucho que hacer salvo mirar y esperar, sacó una pitillera de plata del bolsillo de su chaqueta. Extrajo un cigarrillo Dunhill y se lo metió entre los labios. Haciendo caso omiso de los carteles de «Prohibido fumar» pegados cada seis metros, acercó un mechero Zippo a su cara y encendió el Dunhill.


    Estaba a cien metros del avión o de la manguera de combustible más cercana, y todo el aeropuerto estaba empapado por la llovizna y la niebla. Se figuraba que las posibilidades de causar problemas eran prácticamente nulas. ¿Y las posibilidades de que alguien se molestara en salir del caliente y seco edificio de la terminal para quejarse? Se figuraba que incluso eran menos probables.


    Tras una profunda y satisfactoria calada, Hudson espiró.


    La nube gris de humo se desvaneció al mismo tiempo que la puerta de la terminal se abría detrás de él.


    Apareció un hombre vestido con ropa mal entallada. Su cara redonda estaba parcialmente oculta por un sombrero marrón. Llevaba una chaqueta y unos pantalones de lana áspera que parecían excedentes del catálogo de invierno del Ejército Rojo. Unos finos mitones completaban la imagen de viajero paleto, pero Hudson no se dejaba engañar por las apariencias. Ese hombre, su pasajero, sería rico dentro de poco. Es decir, si sobrevivía para llegar a Estados Unidos.


    —¿Va a despejarse el tiempo? —preguntó el hombre.


    Otra calada al Dunhill. Otra bocanada de humo antes de responder.


    —No —contestó Hudson en un tono de abatimiento—. Hoy no. Y tal vez siga así hasta dentro de una semana.


    El pasajero de Hudson era un ruso llamado Tarasov. Se trataba de un refugiado de la Unión Soviética. Su equipaje estaba compuesto por dos baúles de acero inoxidable tan pesados que parecían estar llenos de piedras. Los dos se hallaban cerrados con llave y encadenados al suelo del avión de Hudson.


    A Hudson no le habían dicho qué había en esos baúles, pero la recién formada Agencia Central de Inteligencia iba a pagarle una pequeña fortuna por llevar a Tarasov y su equipaje a Estados Unidos. Se imaginaba que iban a pagar mucho más al ruso por desertar y llevar los baúles con él.


    Por el momento todo había salido bien. Un agente estadounidense había conseguido llevar a Tarasov a Yugoslavia, otro país comunista, pero desde que la nación se encontraba bajo el gobierno de Tito, Stalin no era bien considerado allí. Gracias a un generoso soborno, el avión de Hudson había entrado y salido de Sarajevo antes de que alguien empezara a hacer preguntas.


    Desde entonces habían viajado hacia el oeste, pero se había descubierto su huida y Tarasov había sido víctima de un atentado que lo había dejado cojo, con una bala alojada en la pierna.


    Las órdenes de Hudson consistían en llevarlo a Estados Unidos lo antes posible y ser discreto, pero no le habían especificado ninguna ruta. Eso también era bueno, porque Hudson no la habría seguido.


    De momento habían evitado tres ciudades europeas importantes y habían optado por viajar a las Azores, donde podría repostar para luego pilotar hasta Estados Unidos sin hacer escalas. Era un buen plan, pero no había contado con el tiempo, ni con el miedo a volar de Tarasov.


    —Aquí nos encontrarán tarde o temprano —señaló Hudson. Se volvió hacia su pasajero—. Tienen agentes por todas partes, como mínimo en cada puerto y aeropuerto.


    —Pero usted dijo que esto estaba apartado.


    —Sí —convino Hudson—. Pero cuando no nos encuentren en los sitios que no están apartados, empezarán a buscar en el resto de lugares. Probablemente ya hayan empezado.


    Hudson dio otra calada al cigarrillo. No estaba seguro de que los rusos fueran a registrar las Azores, pero dos estadounidenses y un extranjero que aterrizaban en un avión de pasajeros internacional —y luego se quedaban esperando tres días sin hablar con nadie— podían llamar la atención.


    —En algún momento tendrá que decidir qué le da más miedo —dijo, señalando con la cabeza el avión apartado bajo la llovizna—, un poco de turbulencias o un cuchillo en las tripas.


    Tarasov alzó la vista al cielo agitado y oscuro. Se encogió de hombros y alargó las manos con las palmas hacia arriba, al igual que un hombre que tratara de mostrar al mundo que no tenía dinero.


    —Pero no podemos volar en estas condiciones —dijo.


    —Aterrizar —aclaró Hudson—. No podemos aterrizar en estas condiciones. —Movió la mano imitando un avión al descender y aterrizar—. Pero sí podemos despegar —continuó, levantando otra vez la mano—. Y luego podemos ir derechos al oeste. En esa dirección no hay montañas. Solo mar... y libertad.


    Tarasov negó con la cabeza, pero Hudson advirtió que su voluntad estaba flaqueando.


    —Consulté el tiempo en Nueva York —dijo, mintiendo una vez más. No había hecho tal cosa, pues no quería que nadie supiera su destino—. Estará despejado durante las próximas cuarenta y ocho horas, pero después...


    Tarasov pareció entender.


    —O nos vamos ahora o nos quedamos aquí una semana.


    A su pasajero no parecían gustarle ninguna de las dos opciones. Miró al suelo y luego al gran Constellation plateado con sus cuatro enormes motores de pistones y su aerodinámica triple cola. Contempló la lluvia y el manto nocturno más allá.


    —¿Puede salir de aquí?


    Hudson lanzó el cigarrillo al suelo y lo apagó con su bota. Lo había convencido.


    —Puedo salir de aquí —dijo.


    Tarasov asintió con la cabeza a regañadientes.


    Hudson miró hacia el avión e hizo un movimiento giratorio con la mano. El motor de arranque sonó bruscamente, y salió humo negro del motor número tres. Las bujías se encendieron, y el gran motor radial arrancó. En unos instantes, la enorme hélice estaba dando vueltas a mil quinientas revoluciones por minuto, lanzando la lluvia detrás del avión. Segundos más tarde, el motor número uno arrancó de golpe.


    Hudson había albergado la esperanza de poder convencer a su pasajero para volar. Había dejado a Charlie Simpkins, su copiloto, en el avión y le había dicho que lo tuviera preparado para despegar.


    —Vamos —dijo Hudson.


    Tarasov respiró hondo y se apartó de la puerta. Echó a andar hacia el avión. A mitad de camino, sonó un disparo que resonó por la pista de despegue mojada. Tarasov se tambaleó hacia delante, arqueando la espalda y girándose a un lado.


    —¡No! —chilló Hudson.


    Avanzó dando brincos y agarró a Tarasov, manteniéndolo en pie y empujándolo hacia el avión. Sonó otro disparo. Este falló y se desvió a la derecha.


    Tarasov se desplomó.


    —¡Vamos! —gritó Hudson, tratando de levantarlo.


    La siguiente bala impactó a Hudson en el hombro y le hizo girarse. Cayó al suelo y rodó por el hormigón. La bala le había alcanzado con una trayectoria descendente como si alguien le hubiera disparado desde arriba. Supuso que el disparo procedía del tejado de la terminal.


    Haciendo una mueca de dolor, sacó un Colt 45 de su pistolera. Se dio la vuelta, apuntó hacia el tejado del edificio y disparó a ciegas en la que calculó era la dirección aproximada del tirador.


    Después de disparar cuatro tiros, Hudson creyó ver una figura escondida detrás del borde del tejado de la terminal. Disparó otro tiro en esa dirección, volvió a agarrar a Tarasov y tiró de él hacia el avión, arrastrándolo por el suelo como un trineo, hasta que llegaron a la escalera de la parte delantera del avión.


    —Arriba —gritó Hudson, tratando de levantarlo.


    —No... puedo —dijo Tarasov.


    —Le ayudaré —repuso, subiendo—. Solo tiene que...


    Cuando puso a Tarasov en pie sonó otro disparo, y el hombre cayó de bruces al suelo.


    Hudson se metió debajo de la escalera y gritó en dirección a las puertas abiertas del avión.


    —¡Charlie!


    No hubo respuesta.


    —¡Charlie! ¿Qué pasa?


    —¡Estamos preparados para despegar! —contestó una voz.


    Hudson oyó que el último motor arrancaba. Cogió a Tarasov y le dio la vuelta. El cuerpo del hombre yacía sin fuerzas como el de una muñeca de trapo. El último disparo le había atravesado el cuello. Sus ojos miraban sin vida hacia arriba y atrás.


    —Maldita sea —exclamó Hudson.


    La mitad de la misión había fracasado, pero todavía conservaban los baúles de acero y su contenido. Aunque la CIA era una organización secreta, tenían oficinas y direcciones. Si no le quedaba más remedio, Hudson los encontraría y llamaría a su puerta hasta que alguien lo recibiera y le pagara.


    Se volvió y disparó otra vez hacia la terminal. Y en ese momento se fijó en las luces de un par de coches que corrían hacia él desde el otro extremo de la rampa. Dudaba que fueran la caballería.


    Subió corriendo la escalera y cruzó la puerta en el preciso instante en que una bala rebotaba en el revestimiento liso del avión.


    —¡Vamos! —gritó.


    —¿Y nuestro pasajero?


    —Demasiado tarde.


    Mientras el copiloto empujaba la palanca del acelerador, Hudson cerró la puerta de un portazo y giró la manilla justo cuando el avión empezaba a moverse. Por encima del zumbido de los motores oyó un crujido de cristales rompiéndose.


    Se volvió y vio a Charlie Simpkins desplomado sobre la consola central, sujeto por el cinturón de seguridad.


    —¿Charlie?


    Hudson avanzó corriendo mientras el avión se movía. Entró en la cabina al tiempo que otro disparo impactaba en el avión y luego otro.


    Pegado al suelo, alargó el brazo y empujó de golpe la palanca del acelerador. Mientras los motores rugían, se metió debajo del asiento del piloto y empujó fuerte el timón derecho. El gran avión empezó a acelerar, moviéndose pesadamente pero cobrando velocidad y virando.


    Otro disparo de rifle impactó en la lámina de metal detrás de él seguido de otros dos. Hudson calculó que había girado lo suficiente para que el avión ya no estuviera orientado hacia la terminal. Se sentó en su asiento y redirigió el avión hasta la pista.


    Llegado ese momento, tenía que despegar. No había ningún sitio seguro en la rampa. El avión estaba orientado en la dirección correcta, y Hudson no iba a esperar a que le dieran autorización. Empujó la palanca al máximo, y el gran avión empezó a acelerar.


    Por un segundo o dos, oyó unas balas que abrían agujeros en el revestimiento del avión, pero pronto estuvo fuera de su alcance, avanzando con gran estruendo por la pista y aproximándose a la velocidad de rotación.


    Con apenas visibilidad y la ventanilla del lado izquierdo hecha añicos, Hudson se esforzaba por ver las luces rojas en el otro extremo de la pista. Se acercaban deprisa.


    Bajó los alerones cinco grados y esperó hasta estar a cien metros del final del asfalto antes de tirar hacia atrás de la palanca de mando. El Constellation elevó el morro, vaciló durante un largo y exasperante segundo, y a continuación saltó del extremo de la pista, con las ruedas batiendo entre la alta hierba más allá de la pista de despegue.


    Mientras se elevaba y viraba hacia el oeste, Hudson recogió el tren de aterrizaje y acto seguido alargó el brazo para tocar a su copiloto.


    —¿Charlie? —dijo, sacudiéndolo—. ¡Charlie!


    Simpkins no reaccionó. Hudson le buscó el pulso, pero no lo encontró.


    —Maldita sea —dijo para sí.


    Otra baja. Durante la guerra, media década antes, Hudson había perdido la cuenta de todos los amigos que lo habían dejado, pero siempre había un motivo. En cambio, allí no estaba seguro de que hubiera uno. No sabía qué había en esos baúles, pero más valía que fuera digno de las vidas de los dos hombres fallecidos.


    Empujó a Simpkins hacia atrás contra el asiento y se concentró en el vuelo. El viento de costado era malo, las turbulencias peores, y mirar un muro de niebla gris oscura mientras se elevaba entre las nubes resultaba desconcertante y peligroso.


    Sin horizonte ni ningún otro elemento con el que calcular visualmente la orientación del avión, las sensaciones físicas no eran fiables. Muchos pilotos habían estrellado sus aviones contra el suelo en condiciones similares, creyendo que volaban horizontalmente en línea recta.


    Muchos más habían disminuido la velocidad y habían hecho virar aviones perfectamente nivelados porque sus cuerpos les habían hecho creer que estaban girando y cayendo. Era como estar borracho y notar que la cama daba vueltas; sabías que no estaba pasando, pero no podías controlar la sensación.


    Para evitarlo, Hudson bajó la vista, examinó los instrumentos y se aseguró de que las alas del avión seguían niveladas. Mantuvo un ángulo de ascenso seguro de cinco grados.


    A seiscientos metros de altura y casi cinco kilómetros del aeropuerto, el tiempo empeoró. Las turbulencias sacudían el avión, y violentas corrientes ascendentes y descendentes amenazaban con hacerlo pedazos. La lluvia azotaba el parabrisas y el revestimiento metálico. Las hélices impulsaban aire a veinticinco kilómetros por hora, lo que impedía que la mayor parte del viento entrara por la ventana rota, pero la lluvia rociaba la cabina, y el ruido constante era tal que parecía que un tren de mercancías estuviera pasando a toda velocidad.


    Con los agujeros de bala y la ventana rota, Hudson no podría presurizar el avión, pero aun así podía elevarse a cuatro mil doscientos metros o más sin que se enfriara tanto que dejara de funcionar. Alargó la mano detrás del asiento y tocó una botella verde llena de oxígeno puro; la necesitaría cuando estuviera a más altura.


    Otra oleada de turbulencias sacudió el avión, pero con el tren de aterrizaje recogido y los cuatro motores en marcha Hudson creía que podría atravesar la tormenta y salir al otro lado.


    El Constellation era uno de los aviones más avanzados de la época. Diseñado por Lockheed con ayuda del aviador de renombre mundial Howard Hughes, podía volar a trescientos cincuenta nudos y recorrer casi cinco mil kilómetros sin repostar. Si hubieran recogido a Tarasov un poco más al oeste, Hudson se habría dirigido a Terranova o a Boston sin hacer escala.


    Se volvió para comprobar el rumbo. Estaba aproando hacia el norte más de lo que deseaba. Se disponía a corregir el viraje cuando notó un acceso de vértigo. Se niveló justo en el momento en que se encendió una señal luminosa.


    El generador del motor número uno estaba fallando, y el motor funcionaba con problemas. Un momento más tarde, el motor número dos empezó a detenerse, y se encendió la señal luminosa eléctrica principal.


    Hudson trató de concentrarse. Se sentía mareado y aturdido como si lo hubieran drogado. Se llevó la mano al lugar del hombro donde le había dado la bala. Le dolía la herida, pero no sabía cuánta sangre había perdido.


    En el tablero de instrumentos, el horizonte artificial —un instrumento que los pilotos usaban para mantener las alas niveladas cuando no podían ver el exterior— estaba descendiendo. A su lado, el giroscopio direccional también estaba descendiendo.


    El avión estaba fallando al mismo tiempo que su cuerpo.


    Hudson miró la vieja brújula, un antiguo instrumento que se convertía en el último recurso de un piloto cuando todos los instrumentos mecánicos dejaban de funcionar. Indicaba que el avión había virado en exceso hacia la izquierda. Intentó nivelarlo, pero se ladeó demasiado en la otra dirección. La alarma de pérdida sonó porque la velocidad aérea había descendido, y un instante más tarde se encendieron señales luminosas por todo el tablero de mandos. Prácticamente todo lo que podía parpadear parpadeaba. La alarma de pérdida retumbaba en sus oídos. El aviso del tren de aterrizaje sonó.


    Un relámpago brilló tan cerca de él que lo deslumbró, y se preguntó si habría alcanzado el avión.


    Cogió la radio, cambió a una banda de onda corta que le había indicado la CIA y empezó a transmitir.


    —Socorro, socorro, socorro —dijo—. Aquí...


    El avión se sacudió a la derecha y a la izquierda. Cayó otro relámpago, un chispazo de un millón de voltios apagándose justo delante de sus ojos. Notó una descarga a través de la radio y soltó el micrófono como si fuera una patata caliente. El aparato se balanceó colgado del cable que se hallaba bajo el tablero.


    Hudson alargó la mano para coger el micrófono. No acertó. Se inclinó más y volvió a intentarlo haciendo un esfuerzo, y lo atrapó con las puntas de los dedos. Tiró de él, listo para volver a transmitir.


    Y entonces alzó la vista justo a tiempo para ver que las nubes se desvanecían y las aguas negras del Atlántico llenaban el horizonte y se elevaban a toda velocidad hacia él.
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    Ginebra, Suiza, 19 de enero de 2011


    


    Alexander Cochrane caminaba por las tranquilas calles de Ginebra. Era ya pasada la medianoche de un oscuro día de invierno. La nieve descendía suavemente de lo alto y se añadía a los siete centímetros que habían caído durante el día, pero no soplaba ningún viento digno de mención, y la noche era silenciosa y serena.


    Cochrane se caló su gorro de punto, se tapó bien con su grueso abrigo de lana y metió las manos en los bolsillos. Suiza en enero. Se suponía que tenía que nevar, y a menudo nevaba, pero normalmente pillaba por sorpresa a Cochrane.


    El motivo de su sorpresa era que se pasaba el día a cien metros por debajo del suelo en los túneles y en la sala de control de un enorme acelerador de partículas conocido como el Gran Colisionador de Hadrones, o GCH. El GCH era responsabilidad del Consejo Europeo para la Investigación Nuclear, aunque se conocía por el acrónimo francés CERN (Conseil Européen pour la Recherche Nucléaire).


    La temperatura en la sala de control del GCH se mantenía a veinte grados exactos, la iluminación era constante y el ruido de fondo era un zumbido invariable de generadores y energía vibrante. Allí abajo no había diferencia entre varias horas o varios días, o varias semanas, como si el tiempo no pasara.


    Pero claro que pasaba, y a Cochrane solía dejarlo atónito lo distinto que estaba el mundo cuando regresaba a la superficie. Había entrado en el edificio por la mañana bajo un cielo azul y un sol vigorizante aunque lejano. Ahora había nubes densas y bajas, iluminadas desde abajo con un fulgor anaranjado por las luces de Ginebra. Un manto de nieve de siete centímetros que no estaba doce horas antes cubría toda la ciudad.


    Cochrane atravesó el campo blanco en dirección a la estación de ferrocarril. Los peces gordos del CERN —los físicos y otros científicos— iban y venían en coches con chóferes y asientos con calefacción proporcionados por el CERN.


    Cochrane no era físico ni investigador de las partículas ni tenía ningún título de esa clase. Desde luego que era un hombre culto. Tenía un máster en teoría electromagnética, veinte años de experiencia en el campo de la transferencia de energía y estaba bien remunerado. Pero la gloria del CERN era para los físicos y los otros especialistas que buscaban los componentes básicos del universo. Para ellos, Cochrane no era más que un mecánico muy bien pagado. Ellos eran más importantes que él. Incluso la máquina con la que trabajaba era más importante que él; en realidad, era más importante que nadie.


    El Gran Colisionador de Hadrones era el instrumento científico más grande del mundo. Sus túneles trazaban una ruta circular de veintisiete kilómetros que se extendía fuera del territorio de Suiza hasta Francia. Cochrane había ayudado a diseñar y a construir los imanes superconductores que aceleraban las partículas dentro de los túneles. Y como empleado del CERN, los mantenía en funcionamiento.


    Cuando el GCH estaba encendido, utilizaba una cantidad de energía increíble, la mayoría de ella para los imanes de Cochrane. Después de enfriarse a 168 grados bajo cero, los imanes podían acelerar protones casi a la velocidad de la luz. Las partículas del GCH viajaban tan deprisa que daban la vuelta a los veintisiete kilómetros once mil veces en un solo segundo.


    El único problema para Cochrane era que si se producía un fallo en los imanes, toda la instalación se apagaba durante días o incluso semanas seguidas. Unos meses antes, se había molestado especialmente cuando un subcontratista había instalado un circuito de segunda categoría que rápidamente se había fundido. A Cochrane todavía le parecía increíble; una máquina de diez mil millones de dólares dañada porque alguien quería ahorrar un par de euros.


    Reparar los daños había llevado tres semanas, además de tener que aguantar a sus superiores todos los días. En cierto modo, era culpa suya. Pero, claro, siempre era culpa suya.


    Aunque ahora las cosas iban bien, parecía que los físicos y la dirección del CERN consideraban los imanes el punto débil del sistema. Como consecuencia, Cochrane era sometido a un riguroso control y prácticamente vivía en la instalación.


    Por un momento aquello le puso furioso, pero luego se encogió de hombros. Dentro de poco sería el problema de otra persona.


    Cochrane siguió avanzando a través de la nieve hasta la estación de ferrocarril. En cierto modo, la nieve era algo positivo. Dejaría huellas. Y le interesaba que esa noche hubiera huellas allí.


    Subió al andén y consultó los horarios. Faltaban cinco minutos para el próximo tren. Había llegado justo a la hora prevista. Dentro de cinco minutos o menos, estaría camino de una nueva vida, una vida que sin duda sería más gratificante que la actual.


    Una voz lo llamó.


    —¿Alex?


    Se volvió y miró por el andén. Un hombre había subido por la escalera del fondo y se dirigía hacia él sin prisa, pasando por debajo de las lámparas halógenas.


    —Me ha parecido que eras tú —dijo el hombre, acercándose.


    Cochrane reconoció a Philippe Revior, subdirector de seguridad del GCH. Se le tensó el cuello. Esperaba que nada saliera mal. No esa noche.


    Cochrane sacó su teléfono para asegurarse de que no le habían pedido que volviera. No había mensajes. Ni llamadas. ¿Qué demonios estaba haciendo Revior allí?


    —Philippe —dijo Cochrane en el tono más alegre que pudo—. Creía que estabas preparándote para la sesión de mañana.


    —Ya hemos hecho nuestro trabajo —contestó Revior—. El equipo nocturno puede encargarse del resto.


    De repente Cochrane se puso nervioso. Pese al frío, empezó a sudar. Tenía la sensación de que la aparición de Revior era algo más que una casualidad. ¿Habían descubierto algo? ¿Se habían enterado de lo suyo?


    —¿Vas a coger un tren? —preguntó.


    —Claro —respondió el subdirector de seguridad—. ¿Quién conduce con este tiempo?


    ¿Quién conduce con este tiempo? Siete centímetros de nieve eran lo habitual en un día de invierno en Ginebra. Todo el mundo conducía con ese tiempo.


    A medida que Revior se aproximaba, a Cochrane empezó a darle vueltas la cabeza. Lo único que sabía con seguridad era que no podía permitir que el subdirector de seguridad viajara con él. No aquí, no ahora.


    Pensó en volver al GCH, aduciendo de repente que se había olvidado algo. Consultó su reloj. No había tiempo. Se sentía atrapado.


    —Te haré compañía —dijo Revior, sacando una petaca—. Podemos tomar un trago.


    Cochrane miró hacia las vías. Oía el sonido del tren que se acercaba. A lo lejos vio el fulgor de sus luces.


    —Yo... esto... yo... —comenzó a decir Cochrane.


    Antes de que pudiera terminar oyó unas pisadas detrás, alguien que subía la escalera. Se volvió y vio a dos hombres. Llevaban abrigos oscuros abiertos, expuestos a los elementos.


    Por un instante, Cochrane creyó que eran los hombres de Philippe, miembros de seguridad, o incluso policías, pero la verdad se reflejó en la expresión de la cara de Revior. Los observó con suspicacia; una vida entera evaluando amenazas le reveló lo que Cochrane ya sabía: que aquellos hombres eran peligrosos.


    Cochrane trató de pensar, trató de dar con una solución para evitar lo que estaba a punto de ocurrir, pero sus pensamientos se apelmazaron como melaza en el frío. Antes de que pudiera hablar, los hombres sacaron unas semiautomáticas de cañón corto. Uno apuntó a Cochrane y el otro a Philippe Revior.


    —¿Creías que nos fiaríamos de ti? —dijo el jefe a Cochrane.


    —¿Qué pasa? —preguntó Revior.


    —Cállate —le espetó el segundo hombre, acercando la pistola a Revior.


    El jefe de los dos matones agarró a Cochrane por el hombro y lo atrajo de un tirón. La situación se estaba yendo de las manos.


    —Vas a venir con nosotros —dijo el jefe—. Nos aseguraremos de que te bajas en la parada correcta.


    Mientras el segundo matón se reía y lanzaba una mirada a Cochrane, Revior atacó asestando un rodillazo al hombre en la entrepierna y abalanzándose sobre él.


    Cochrane no sabía qué hacer, pero cuando el jefe se volvió para disparar, le agarró el brazo y lo empujó hacia arriba. La pistola se disparó y el tiro resonó a través de la oscuridad.


    Sin más opciones que pelear, Cochrane arremetió contra el hombre más corpulento, lo tumbó y se arrastró con él por el suelo.


    Un revés en la cara lo dejó aturdido. Un brusco codazo en las costillas lo derribó a un lado.


    Al incorporarse vio a Revior embistiendo contra el segundo matón. Después de dejarlo fuera de combate, Revior atacó y arremetió contra el jefe, que acababa de quitarse a Cochrane de encima. Forcejearon para hacerse con la pistola, dándose golpes brutales.


    Un sonido atronador empezó a inundar el ambiente mientras el tren tomaba la curva a cuatrocientos metros de la estación. Cochrane podía oír los frenos chirriando a medida que las ruedas de acero se acercaban.


    —¡Alex! —gritó Revior.


    El agresor había dado la vuelta a Revior y estaba intentando apuntarle con la pistola a la cabeza. El viejo especialista de seguridad apartó la pistola con todas sus fuerzas y a continuación la atrajo hacia sí, un movimiento que pareció sorprender al agresor.


    Dio un mordisco en la mano al hombre, y el matón la agitó hacia atrás instintivamente. La pistola salió volando de su mano y cayó en la nieve al lado de Cochrane.


    —¡Dispárale! —gritó Revior, sujetando al agresor e intentando inmovilizarlo.


    El sonido del tren resonaba en los oídos de Cochrane. El corazón empezó a latirle con fuerza en el pecho cuando cogió la pistola.


    —¡Dispárale! —repitió Revior.


    Cochrane miró hacia la vía; solo disponía de unos segundos. Tenía que elegir. Apuntó al agresor. A continuación bajó el arma y disparó.


    La cabeza de Philippe Revior se sacudió bruscamente hacia atrás, y un chorro de sangre salpicó el andén cubierto de nieve.


    Revior estaba muerto, y el agresor del abrigo gris no tardó en arrastrarlo hasta las sombras y lanzarlo a un banco, justo cuando el tren pasaba por delante de una pared de árboles al final de la estación.


    Sintiendo ganas de vomitar, Cochrane se metió la pistola en la cintura del pantalón y la tapó con la camisa.


    —Deberíais haberos retirado —dijo Cochrane.


    —No podíamos —contestó su supuesto atacante—. No teníamos un plan alternativo.


    El tren se detuvo frente al andén, revolviendo la nieve y levantando una ráfaga de viento.


    —Tenía que parecer un secuestro —gritó Cochrane por encima del ruido.


    —Y lo parecerá —repuso el hombre.


    Movió rápidamente su gruesa mano derecha, golpeó a Cochrane en un lado de la cabeza y lo derribó al suelo, y a continuación le dio una patada en las costillas.


    El tren se detuvo al lado de ellos mientras los dos agresores levantaban a Cochrane y lo arrastraban hacia atrás en dirección a la escalera.


    Cochrane se mareó cuando se lo llevaron a rastras, desorientado y confundido. Oyó un par de disparos y unos gritos de los pasajeros que se apearon del tren casi vacío.


    Lo siguiente de lo que tuvo conciencia fue de que estaba en la parte de atrás de un sedán, mirando por la ventanilla mientras circulaban por las calles a través de la nieve que caía.
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    Atlántico oriental, 14 de junio de 2012


    


    Las aguas del Atlántico oriental se mecían con un suave oleaje mientras el Kinjara Maru navegaba hacia el norte rumbo a Gibraltar y a la entrada al Mediterráneo. El barco avanzaba a ocho nudos, la mitad de su velocidad máxima, pero era el ritmo óptimo desde el punto de vista del consumo de combustible.


    El capitán Heinrich Nordegrun se hallaba en el puente de mando refrigerado de la embarcación, con la vista en la pantalla del radar. El tiempo no era digno de mención y había poco tráfico.


    No había barcos delante de ellos y solo tenían una embarcación detrás, a unos dieciséis kilómetros, un superpetrolero. Los superpetroleros eran los barcos más grandes del mundo, más grandes que los portaaviones estadounidenses, demasiado grandes para navegar por el canal de Panamá o el canal de Suez, y a menudo con un peso de hasta quinientas mil toneladas cuando estaban totalmente cargados. Sin embargo, la embarcación que tenían detrás debía de estar vacía, a juzgar por la velocidad a la que navegaba.


    Nordegrun había intentado hacer señas al petrolero. Le gustaba saber quién andaba ahí fuera, sobre todo en aguas inseguras. Allí, a la altura de la costa de África occidental, no había tanto peligro como en el otro lado del continente, cerca de Somalia. Pero aun así valía la pena comunicarse con otros barcos y averiguar qué sabían o qué habían oído. El barco no había respondido, pero eso no era ninguna sorpresa. Algunas tripulaciones hablaban y otras no.


    Nordegrun optó por prescindir del petrolero y echó un vistazo a través de las ventanas situadas delante de él. El mar abierto y la noche tranquila contribuían a mejorar la navegación.


    —Sube a doce nudos —dijo.


    El timonel, era un filipino llamado Isagani Talan.


    —Sí, señor —respondió.


    El estado de la marina mercante mundial era tal que Nordegrun, un ciudadano noruego, era el capitán de un barco registrado en las Bahamas, construido en Corea del Sur, propiedad de una empresa japonesa y con una tripulación compuesta en su mayoría por marineros filipinos. Para redondear el estatus internacional de su viaje, transportaban un cargamento africano de minerales con destino a una fábrica china.


    Un profano en la materia habría pensado que era una locura, pero lo único que importaba era que cada uno supiera hacer su trabajo. Nordegrun había navegado con Talan durante dos años y confiaba en él de forma incondicional.


    La vibración del barco varió cuando los motores respondieron a la orden. Nordegrun pasó de la pantalla del radar a un monitor situado delante de él. El monitor se hallaba extendido sobre un bloque como las antiguas mesas para estudiar las cartas de navegación, pero era una moderna pantalla táctil de alta definición. En ese momento mostraba las aguas que los rodeaban, la posición, el rumbo y la velocidad de su barco.


    De lejos, todo parecía correcto, pero al tocar la pantalla Nordegrun hizo zoom y vio que una corriente del sur los había desviado quinientos metros de su rumbo.


    Nada grave —pensó Nordegrun—, pero si la perfección es posible, ¿por qué no alcanzarla?


    —Dos grados a babor —dijo.


    Talan estaba situado delante de Nordegrun en el puente, ante el tablero de mandos, que tampoco se parecía en nada a la configuración que solía tener en un barco clásico. No había un gran timón ni un hombre girándolo a un lado o al otro para cambiar de rumbo. No había telégrafo, la pesada palanca de latón que comunicaba con la sala de máquinas para cambiar de velocidad.


    En lugar de ello, Talan estaba sentado en una silla alta parecida a un pedestal con una pantalla de ordenador delante. El timón era un pequeño cubo de acero y el acelerador, una palanca del tamaño de la palanca de cambios de un coche.


    Cuando Talan realizó los ajustes, unas señales electrónicas se transmitieron a las unidades de control del timón y los motores y la popa del barco. El cambio de rumbo fue tan ligero que no se notó ni se apreció visualmente, pero el capitán lo vio en la pantalla. Tardó varios minutos, pero el barco retomó el rumbo y se adaptó a la nueva velocidad.


    Satisfecho, Nordegrun alzó la vista.


    —Mantén esa ruta —dijo—. Ya que nos han dado todo este equipo, vamos a usarlo.


    —Sí, señor —contestó Talan.


    Con el barco de nuevo en el rumbo correcto, Nordegrun comprobó el cronómetro. Eran las diez de la noche pasadas según la hora local; el tercer turno estaba en marcha.


    —Es todo tuyo —dijo.


    Nordegrun se volvió hacia la proa para comprobar por última vez la posición del petrolero que los seguía. Este había cambiado de rumbo como el Kinjara Maru y, por extraño que pareciera, también había acelerado a doce nudos.


    Después de salir por la puerta y dirigirse a popa, Nordegrun entornó los ojos en la penumbra. Distinguió las luces del barco que los seguía. Qué tono más raro, pensó. Eran de color blanco azulado, como los faros de alta intensidad de los modernos sedanes de lujo.


    Nunca había visto esas luces en un barco, ni siquiera de lejos. Solo recordaba la habitual luz amarillenta o la sencilla luz blanca que emitían las bombillas incandescentes y fluorescentes. Claro que años atrás nadie pensaba que vería un barco guiado por un ordenador.


    Regresó a la escalera interior y cerró la escotilla. Al bajar a sus dependencias, notó un brío especial en su paso. A diferencia de las generaciones anteriores, a él y a sus oficiales les permitían llevar a su familia a bordo. La esposa de Nordegrun desde hacía dos años lo esperaba abajo; era la primera vez que lo acompañaba en el mar. Iría con él hasta El Cairo, donde desembarcaría y volvería a casa en avión mientras el Kinjara Maru cruzaba el canal de Suez.


    Sería una buena semana, pensaba, unas vacaciones sin tener que pedirlas. Si se daba prisa, le daría tiempo a acompañarla en el comedor del barco.


    Cuando llegó a la cubierta inferior, las luces de la escalera se atenuaron. Alzó la vista. Los filamentos de la bombilla incandescente que había encima de la puerta parecían ascuas a punto de apagarse. Más arriba, los tubos fluorescentes empezaron a parpadear a un extraño ritmo.


    Volvieron a brillar con normalidad por un instante, pero a Nordegrun no le cabía duda de que tenían algún problema con el generador. Irritado, se volvió para subir de nuevo por la escalera.


    Las luces volvieron a atenuarse y a continuación se encendieron hasta despedir un blanco brillante. Los tubos fluorescentes emitieron un extraño ruido, se hicieron añicos y descargaron una lluvia de cristales sobre él. En la pared, la bombilla incandescente se apagó con un ruido seco y sonoro, y la escalera se iluminó de un azul eléctrico y acto seguido se sumió en la oscuridad.


    Nordegrun agarró la barandilla, asustado y sorprendido. Nunca había visto algo parecido. Notó que el barco empezaba a escorar como si estuviera virando mucho. No tenía ni idea de lo que estaba pasando, de modo que subió a toda prisa la escalera a oscuras y avanzó corriendo. Las luces se estaban apagando en todo el barco.


    Notó una punzada de dolor en el cuello y en la mandíbula. Estrés, pensó, el instinto que lo empujaba a luchar o a salir corriendo cuando algo no iba bien en su barco.


    Irrumpió en el puente de mando.


    —¿Qué demonios está pasando? —gritó.


    Ni Talan ni el oficial de guardia respondieron. Talan estaba ocupado gritando por el intercomunicador del barco. El oficial de guardia estaba peleándose con el ordenador, pulsando desesperadamente las teclas de anulación mientras el barco seguía virando.


    Nordegrun vislumbró el indicador del timón, que apuntaba totalmente hacia babor. Un instante después, la pantalla brilló y se apagó. Saltaron chispas de otra máquina, y el dolor de cabeza de Nordegrun se agravó de repente.


    Prácticamente al mismo tiempo, el oficial de guardia se cayó al suelo, llevándose la mano a la cabeza y gimiendo de dolor.


    —Talan —gritó Nordegrun—. Ve abajo. Ve a buscar a mi mujer.


    El timonel vaciló.


    —¡Ahora!


    Talan abandonó su puesto, y Nordegrun cogió la radio del barco e intentó transmitir. Apretó el interruptor para hablar, pero la radio emitió un chirrido agudo. Alargó la mano para coger otro aparato, pero de repente notó que le ardía el pecho.


    Al mirar hacia abajo, vio que los botones de su chaqueta lucían un rojo encendido. Agarró uno y tiró, pero se quemó la mano. El ruido en el interior de su cabeza aumentó, y Nordegrun se cayó al suelo. Incluso con los párpados cerrados, veía estrellas y destellos de luz como si alguien le estuviera apretando los ojos con los dedos.


    Después de notar un estallido en la cabeza, le empezó a sangrar la nariz. Algo se había roto en sus fosas nasales.


    Abrió los ojos y vio que el puente de mando se llenaba de humo. Se arrastró hacia la puerta. Mientras le chorreaba sangre por la cara, abrió la escotilla y salió parcialmente. Al hacerlo, el ruido de su cabeza se convirtió en un chillido.


    Se cayó sobre la cubierta, con la cara ladeada hacia popa. Detrás de él, había un arco de algo que parecía electricidad entre la barandilla y la superestructura. Más lejos vio que el barco de las extrañas luces seguía detrás de ellos. Permanecía a unos dieciséis kilómetros de distancia, pero ahora brillaba muchísimo más, como si estuviera cubierto de fuego de Santelmo.


    La mente de Nordegrun se hallaba tan lejos que lo único que podía hacer era mirarlo. Y entonces su cuerpo sufrió una especie de convulsión y se tensó, el dolor alcanzó unas cotas inimaginables, y Nordegrun gritó mientras su piel estallaba en llamas.
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    Atlántico oriental, 15 de junio


    


    Amanecía sobre el Atlántico y Kurt Austin se encontraba cerca de la proa del Argo, un barco de la NUMA (Agencia Nacional de Actividades Subacuáticas), secándose el sudor de la cara con una toalla. Acababa de dar cincuenta vueltas a la cubierta principal. Pero como la cubierta no rodeaba el barco, se había visto obligado a entrar en la superestructura al final de cada vuelta, subir dos tramos de escalera y cruzar el yugo de la cubierta, y luego bajar otros dos tramos de escalera y volver a salir para empezar la siguiente vuelta.


    Habría sido mucho más fácil ir al gimnasio, correr ocho kilómetros en la cinta y luego subir a la máquina de steps, pero estaban en el mar, y para Austin el mar siempre había significado libertad; libertad para recorrer y explorar el mundo, libertad para alejarse del tráfico y del humo y en ocasiones de la existencia claustrofóbica de la moderna vida urbana. Allí —con la promesa del amanecer en el horizonte—, no iba a encerrarse en una angosta sala sin ventanas para hacer su ejercicio matutino, aunque tuviera aire acondicionado.


    Vestido con un pantalón de chándal negro y una camiseta gris desteñida con el logotipo de la NUMA, Kurt se sentía como no recordaba haberse sentido nunca. Medía un poco más de metro ochenta y tenía las espaldas anchas y un pelo ondulado gris perla que a veces parecía casi platino. Según él, sus ojos azules eran azules, pero al parecer poseían un tono poco común, como muchas personas —sobre todo las mujeres de su vida— habían intentado explicarle.


    A medida que se aproximaba a su cuadragésimo cumpleaños, Kurt se había decidido a hacer nuevamente ejercicio. Siempre había estado en forma. La carrera naval y varios años como miembro de un equipo de rescate clandestino de la CIA lo requerían. Pero a punto de cumplir los cuarenta, Kurt estaba decidido a ponerse más en forma que nunca, más incluso que a los treinta y a los veinte.


    No era fácil. Requería más trabajo, causaba más molestias y dolores, y tardaba más en dar resultados que cuando era más joven, pero casi lo había conseguido.


    Había perdido cuatro kilos y medio en el último año, haciendo pesas, ejercitando los músculos y levantando más peso en el gimnasio. Notaba que la fuerza recorría su cuerpo como cuando era joven y se creía capaz de cualquier cosa.


    También era necesario. La carrera en la NUMA llevaba aparejados muchos castigos físicos. Aparte del intenso trabajo de rescate habitual, le habían pegado, le habían disparado y habían estado a punto de ahogarlo unas cuantas veces. Al cabo de un tiempo, los achaques eran cada vez más frecuentes. Hacía un año se había planteado aceptar la oferta que le había hecho su padre, dueño de una destacada empresa de rescate, de volver a trabajar para él. Pero tendría que aceptar las condiciones de otra persona, y si había algo de lo que Kurt Austin se sentía incapaz era de acatar las directrices de alguien que no fuera él mismo.


    Contempló el horizonte conforme pasaba de un intenso tono añil a un pálido azul grisáceo. La luz estaba aumentando aunque el sol todavía no había aparecido. Se estiró y se volvió, tratando de hacer crujir la espalda. Sobre el través de estribor, algo le llamó la atención: una fina estela de humo se elevaba hacia el cielo.


    No la había visto mientras corría, pues la oscuridad debía de haberla ensombrecido, pero no era ninguna ilusión.


    Entornó los ojos y miró fijamente, pero con la penumbra que precedía al amanecer no podía distinguir el origen del humo. Echó un último vistazo y se dirigió a la escalera.


    Austin entró en el puente de mando y encontró al capitán Robert Haynes, el comandante del Argo, acompañado del oficial de guardia, trazando el rumbo a las Azores, donde el equipo de la NUMA participaría en una competición similar a las de la fundación Prize X para premiar al submarino biplaza más rápido del mundo.


    La operación era un encargo rutinario. Una misión de investigación pura asignada a Kurt y a su compañero, Joe Zavala, como premio por todo el trabajo pesado que habían realizado en misiones recientes. Joe ya se encontraba en la isla de Santa María haciendo los preparativos y, seguramente, haciendo también amigos, sobre todo del género femenino. Kurt estaba deseando reunirse con él, pero antes de que empezaran las minivacaciones tendrían que desviarse un poco.


    Haynes no levantó la vista de las cartas de navegación.


    —¿Ya has acabado de desgastarme las cubiertas? —preguntó.


    —De momento —contestó Kurt—. Pero vamos a tener que cambiar de rumbo a uno, nueve, cero.


    El capitán alzó la vista un instante y volvió a bajarla a la mesa en la que estaba estudiando las cartas de navegación.


    —Te lo tengo dicho, Kurt. Si se te cae algo, tendrás que ir nadando a buscarlo si quieres recuperarlo.


    Kurt sonrió brevemente, pero la situación era grave.


    —Hay una columna de humo sobre el través de estribor —dijo Kurt—. Hay fuego, y no creo que sea una barbacoa.


    El capitán se irguió, sin rastro de expresión burlona en su rostro. Un incendio en el mar era una situación increíblemente peligrosa. Los barcos están llenos de tuberías y conductos que llevan líquidos inflamables como combustible y aceite hidráulico. A menudo transportan cargamentos peligrosos e incluso explosivos: petróleo, gas natural, carbón y productos químicos, incluso metales que arden como el magnesio y el aluminio. Y a diferencia de un incendio en tierra, no hay ningún lugar seguro adonde huir a menos que abandones el barco, la última opción en el manual de todo capitán.


    Kurt lo sabía, como todos los hombres del Argo. El capitán Haynes no vaciló ni trató de confirmar la exactitud del juicio de Kurt. Se volvió hacia el timonel.


    —Da la vuelta —dijo—. Pon rumbo uno, nueve, cero. A toda máquina.


    Mientras el timonel ejecutaba la orden, el capitán cogió unos prismáticos y salió al ala de estribor del puente de mando. Kurt lo siguió.


    El Argo estaba bastante cerca del ecuador, y en esas latitudes la luz aumentaba rápidamente. Kurt podía ver ahora el humo con claridad, incluso sin prismáticos. Denso y oscuro, se elevaba hacia el cielo en un estrecha columna vertical que solo se aclaraba ligeramente al subir y se desviaba un poco hacia el este.


    —Parece un buque de carga —dijo el capitán Haynes.


    Le dio a Kurt los prismáticos.


    Este enfocó el barco. Se trataba de una embarcación de tamaño medio; no era un portacontenedores sino un buque granelero. Parecía que estuviera a la deriva.


    —Es humo de petróleo —dijo Kurt—. Todo el barco está envuelto, pero es más denso en la parte de popa.


    —Un incendio en la sala de máquinas —dijo Haynes—. O un problema con uno de los tanques de combustible.


    Kurt había hecho la misma conjetura.


    —¿Ha recibido alguna llamada de socorro?


    El capitán negó con la cabeza.


    —Ninguna. Solo la cháchara habitual por la radio.


    Kurt se preguntó si el fuego había cortado el sistema eléctrico. Pero, incluso en ese caso, la mayoría de los barcos llevaban reservas, y todas las embarcaciones de ese tamaño disponían de unos cuantos transmisores-receptores portátiles, de una radiobaliza de emergencia e incluso de radios en los principales botes salvavidas. Parecía prácticamente imposible no recibir ningún aviso de que un barco de ciento cincuenta metros se estaba incendiando y yendo a la deriva.


    Para entonces el Argo había terminado de virar e iba derecho al barco incendiado. Su velocidad estaba aumentando, y Kurt notó cómo se precipitaban a través del agua. El Argo podía alcanzar los treinta nudos en mares en calma. Kurt calculó que el barco estaba a una distancia de poco más de ocho kilómetros, más cerca de lo que había pensado en un principio. Eso era bueno.


    Sin embargo, diez minutos más tarde, al enfocar la superestructura con los prismáticos y aumentar la imagen, vio varias cosas no tan buenas.


    Las llamas salían por varias escotillas de la cubierta, lo que significaba que todo el barco estaba ardiendo, no solo la sala de máquinas. Definitivamente el barco se estaba escorando a babor y hundiendo en la proa, por lo que además de incendiarse se estaba llenando de agua. Pero lo peor de todo era que había tres hombres en las cubiertas que parecían estar arrastrando algo hacia la barandilla.


    Al principio Kurt pensó que se trataba de un miembro de la tripulación que estaba herido, pero entonces lo soltaron y lo dejaron en la cubierta. El hombre se desplomó como si lo hubieran empujado y a continuación se levantó y echó a correr. Dio tres o cuatro pasos, pero de repente se cayó de bruces.


    Kurt desplazó rápidamente los prismáticos a la derecha para asegurarse. Vio a un hombre sujetando un rifle de asalto. Vio que la boca del arma emitía un fogonazo sin hacer ruido. Un estallido y luego otro.


    Kurt volvió al hombre que se había caído. Ahora yacía totalmente inmóvil, tumbado boca abajo en la cubierta.


    Piratas. Secuestradores con rifles de asalto, pensó. El buque de carga estaba en un aprieto mayor de lo que se había imaginado en un principio.


    Kurt bajó los prismáticos, totalmente consciente de que se dirigían hacia algo más que un rescate.


    —Capitán —dijo—. Nuestros problemas acaban de multiplicarse.
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    A bordo del Kinjara Maru, Kristi Nordegrun luchaba contra la oscuridad. Un extraño sonido le resonaba en los oídos, y el corazón le latía con fuerza como si hubiera estado bebiendo toda la noche. Estaba tumbada en el suelo, con las extremidades rígidas y dobladas por debajo del cuerpo en una incómoda postura.


    Por mucho que lo intentaba, no recordaba cómo había llegado allí, y menos aún qué había pasado. Por lo dormidas que tenía las piernas, supuso que había estado mucho tiempo en esa postura.


    Incapaz de levantarse, Kristi se apoyó contra la pared, combatiendo la falta de equilibrio.


    Estaba al fondo de las dependencias de la tripulación, varios pisos bajo cubierta y cerca del centro de la embarcación. Había ido allí porque el comedor estaba en esa cubierta e iba a reunirse con su marido para cenar tarde antes de retirarse a dormir. Miró a su alrededor, pero no lo vio. Eso le preocupó.


    Si se hubiera quedado inconsciente, seguro que su marido la habría encontrado. Pero, por otra parte, si el barco estaba en apuros, el principal deber de él era ejercer de capitán.


    Kristi se percató de que olía a humo. No se acordaba de que hubiera habido una explosión, pero decididamente el barco estaba ardiendo. Recordó que su marido le había contado que había terroristas que colocaban bombas en determinadas aguas del mundo, pero esa posibilidad no parecía preocuparle en ese viaje.


    Trató de levantarse otra vez, se cayó de lado y volcó una mesa en la que había latas de refrescos. En la oscuridad oyó un extraño sonido, como de canicas rodando.


    El ruido se alejó de ella pero continuó hasta terminar con varios sonidos metálicos sordos. Entonces Kristi cayó en la cuenta de lo que había pasado: las latas se habían alejado rodando y habían cobrado velocidad hasta chocar contra el mamparo.


    Definitivamente su equilibrio estaba descompensado, pero también lo estaba el suelo. El barco se estaba inclinando, escorando. El pánico se apoderó de ella, pues comprendió que se estaba hundiendo.


    Se arrastró hasta la pared, chocó contra ella y la siguió hasta la puerta. La empujó, se movió varios centímetros pero topó con algo blando. Volvió a empujar, apoyando el hombro contra la puerta, y la abrió unos centímetros más. Al intentar pasar por la abertura, se dio cuenta de que el objeto que le cerraba el paso era el cuerpo de un hombre tendido a la entrada.


    Cuando empujó, el hombre se movió un poquito, se dio la vuelta y gimió.


    —¿Quién es usted? —preguntó ella—. ¿Está herido?


    —Señora Nordegrun —logró decir el hombre.


    Ella reconoció la voz; era uno de los miembros de la tripulación de su marido destinados al puente de mando. Un hombre simpático, de Filipinas; su marido le había dicho que algún día sería un buen oficial.


    —¿Señor Talan?


    Él se incorporó.


    —Sí —dijo—. ¿Se encuentra bien?


    —No tengo equilibrio —respondió ella—. Creo que nos estamos hundiendo.


    —Ha ocurrido algo —dijo él—. Tenemos que salir de este barco.


    —¿Y mi marido?


    —Está en el puente de mando —dijo Talan—. Me ha mandado a buscarla. ¿Puede llegar a la escalera?


    —Sí —contestó ella—. Aunque tendré que arrastrarme.


    —Es mejor así —dijo él, buscando la mano de la mujer y guiándola en la dirección correcta.


    —Sí —convino ella—. Tenemos que quedarnos por debajo del humo mientras podamos.


    Antes de casarse, Kristi había sido auxiliar médico y enfermera de urgencias. Había estado presente en la escena de muchos accidentes e incendios e incluso en el derrumbamiento de un edificio. Y pese al miedo y a la confusión, su formación y experiencia estaban tomando las riendas de la situación.


    Empezaron a arrastrarse juntos por el suelo. Después de recorrer cuatro metros y medio, encontraron a otro miembro de la tripulación, pero no consiguieron despertarlo.


    Kristi temió lo peor, pero debía asegurarse. Buscó el pulso del hombre.


    —Está muerto.


    —¿Cómo? —preguntó Talan.


    Ella no lo sabía. De hecho, no le encontró ninguna marca, y al parecer el cuello estaba ileso.


    —Tal vez hayan sido los gases.


    El humo era más espeso allí, pero no parecía lo bastante denso para matar a alguien.


    Kristi posó la mano del hombre muerto sobre el pecho de este, y los dos siguieron arrastrándose. Llegaron a la escalera y abrieron la puerta. Para gran alivio de Kristi, había menos humo dentro, y agarrándose a la barandilla pudo ponerse de pie.


    Cuando empezaron a subir, un tenue haz de luz los iluminó. En el pasillo había encendidas algunas luces de emergencia mientras que otras estaban apagadas, y al principio Kristi pensó que la iluminación procedía de alguna luz de emergencia situada en la escalera, pero había algo raro. La luz era más blanca, más natural, y parecía atenuarse e intensificarse esporádicamente.


    Dos pisos más arriba había una puerta con una ventana de cristal templado. Kristi supuso que la luz procedía de allí, pero eso no tenía sentido. Cuando ella había ido a la cafetería estaba oscuro. ¿Cómo podía haber ahora luz de día?


    Sabía que tenía que haber otra explicación. Continuó subiendo, tratando de seguir el ritmo de Talan. Cuando llegaron al rellano en lo alto, la luz del día entraba a raudales desde fuera, oculta intermitentemente por las nubes de humo.


    —Es de día —dijo, atónita.


    —Debemos de haber estado inconscientes muchas horas —contestó Talan.


    —¿Y nadie ha venido a buscarnos? —preguntó ella, y su temor se avivó ante lo que eso implicaba.


    Parecía imposible que hubiera pasado mucho tiempo, o que nadie hubiera ido a buscarlos durante todas esas horas, pero considerando lo que estaban viendo tenía que ser verdad.


    Dio un paso adelante y estuvo a punto de perder el equilibrio. Talan la cogió y la acompañó con cuidado hasta el mamparo.


    —Agárrese —dijo.


    —Estoy bien —murmuró ella.


    Talan la soltó y se dirigió a la puerta, que tocó y examinó en busca de calor. Kristi se fijó en que el cristal de la ventana estaba hundido y descolorido como cera derretida.


    —No hay peligro —dijo él—. Ya no hay fuego.


    Empujó la puerta, que se abrió chirriando.


    Salió e hizo señas a Kristi para que lo siguiera. Ella cruzó la puerta y se agarró fuerte a la barandilla del barco.


    Mientras Talan miraba en dirección a popa, tratando de evaluar el estado del barco, un hombre apareció a través del humo a unos veinte metros. Era de constitución grande, ancho de espaldas, y vestía de negro de la cabeza a los pies. Kristi no recordaba que la tripulación vistiera de ese color.


    El hombre se volvió hacia ellos, y ella vio que llevaba una ametralladora.


    Se quedó boquiabierta. Instintivamente, quizá, Talan la empujó al suelo justo cuando la ametralladora abrió fuego. Kristi observó impotente cómo el pecho de Talan era acribillado a balazos. El timonel se desplomó hacia atrás por encima de la barandilla y se cayó al mar.


    Kirsti se lanzó hacia la puerta y tiró de ella, pero antes de que pudiera abrirla, el hombre que había aparecido entre el humo estaba encima de ella. Cerró la puerta de golpe con un pie, calzado en una gruesa bota.


    —Ni se te ocurra, cielo —dijo, gruñendo de forma peculiar—. Tú te vienes conmigo.


    Kristi intentó escabullirse, pero el hombre extendió su manaza, la agarró del cuello y la levantó de un tirón.


    


    Kurt Austin se encontraba en el ala del puente de mando del Argo mientras el barco surcaba el agua a toda velocidad. A treinta nudos, la proa partía el mar en dos y lanzaba olas de rocío contra el viento. Cortinas de agua se extendían y descendían, salpicando la superficie de manchas de espuma que rápidamente quedaban atrás.


    Kurt observaba el buque granelero a través de los prismáticos. Había visto hombres yendo de escotilla en escotilla, lanzando granadas o algún tipo de explosivo uno detrás de otro.


    —Es muy raro —dijo Kurt—. Parece como si estuvieran barrenando el barco a propósito.


    —Los piratas suelen ser impredecibles —dijo el capitán Haynes.


    —Sí —convino Kurt—, pero normalmente buscan dinero. El dinero de un rescate o la oportunidad de vender el cargamento en el mercado negro. Si mandan el barco al fondo del mar, no podrán hacerlo.


    —Buena observación —dijo Haynes—. A lo mejor van a llevarse a la tripulación.


    Kurt echó otro vistazo por la cubierta. Las dependencias estaban al final del barco. La estructura —a la que algunos marineros se referían como «castillo»— se elevaba cinco pisos por encima de la cubierta como un bloque de pisos.


    La estructura se alzaba alta y orgullosa, pero la cubierta de proa apenas sobresalía del agua, con la punta de la popa a solo treinta centímetros de inundarse. No podía ver mucho más a través del fuego y del humo.


    —Los he visto disparar como mínimo a un pobre hombre —dijo—. Tal vez haya un pasajero importante a bordo y el resto sean prescindibles. En cualquier caso, dudo que se rindan.


    —Tenemos tres lanchas preparadas —le dijo Haynes—. La lancha rápida y dos auxiliares. ¿Quieres ir?


    Kurt bajó los prismáticos.


    —No pensaría que iba a quedarme mirando, ¿verdad?


    —Pues entonces baja al arsenal —dijo el capitán—. Están equipando a un pelotón de abordaje.


    


    A bordo del Kinjara Maru, el corpulento jefe de la banda de «piratas» arrastró a Kristi Nordegrun a través de la cubierta. Era conocido por el nombre de Andras, pero a veces sus hombres lo llamaban El Cuchillo porque le gustaba jugar con hojas afiladas.


    —¿Por qué hacen esto? —preguntó ella—. ¿Dónde está mi marido?


    —¿Tu marido? —dijo él.


    —Es el capitán del barco.


    Andras negó con la cabeza.


    —Lo siento, cielo, pero puedes considerarte otra vez soltera.


    Al oírlo, Kristi se abalanzó sobre él y le golpeó en la cara con la mano. Fue como dar un puñetazo a un muro de piedra. El hombre se zafó de ella, la lanzó a la cubierta y sacó uno de sus juguetes favoritos: una navaja plegable con una hoja de titanio de doce centímetros. Abrió la hoja y la acercó a ella.


    Ella retrocedió.


    —Si me cabreas, te coseré a puñaladas con esto —dijo—. ¿Entendido?


    Ella asintió despacio con la cabeza; claramente se reflejaba el miedo en sus ojos.


    En realidad, Andras no quería hacerle daño; valdría más dinero con la cara intacta, pero ella no tenía por qué saberlo.


    Silbó a sus hombres. Con la tripulación muerta y el barco hundiéndose, daba por concluida la última parte de su largo trabajo. Era el momento de que las ratas abandonaran el barco.


    Se reunieron alrededor de su jefe y uno de ellos, un hombre de aspecto desaliñado con los dientes amarillentos y una cicatriz de anzuelo en el labio superior, se fijó de manera especial en Kristi. Se agachó y le tocó el pelo.


    —Bonita —dijo, frotando sus mechones rubios entre los dedos.


    Entonces una gruesa bota lo golpeó en un lado de la cabeza.


    —Aparta —dijo Andras—. Búscate tu premio.


    Luciendo un nuevo verdugón en ese rostro de expresión de pasmo, Anzuelo se escabulló como un perro apaleado.


    —¿Qué va a hacer conmigo? —preguntó Kristi con sorprendente fortaleza.


    Andras sonrió. Iba a pasársela por la piedra y luego la vendería en el mercado negro. Una buena bonificación aparte del dinero que le habían pagado por el trabajo. Pero ella tampoco tenía por qué saberlo.


    Haciendo caso omiso de su pregunta, apartó la navaja y se agachó junto a ella. Le ató las manos con alambre, dándole varias vueltas antes de retorcer las puntas. A continuación la amordazó con un trapo. Eso la mantendría callada.


    Antes de que se levantara, una voz gritó desde arriba:


    —¡Se acerca un barco! Parece un cúter o una especie de fragata.


    Andras levantó la cabeza de golpe. Trató de mirar a través del denso humo. No veía nada.


    —¿Dónde, maldito idiota? —gritó—. ¿En qué dirección?


    —Oeste-noroeste —contestó su hombre.


    Andras se esforzó por ver a través de la nube de hollín y humo. Que se acercara un gran barco era una mala noticia, pero algo mucho peor le llamó la atención: una fina estela blanca cerca del casco del Kinjara.


    La vio entre los escasos resquicios de visibilidad en medio del humo. Avanzaba hacia la parte delantera del barco, donde desaparecía en las nubes oscuras. Miró a popa: el agua la había inundado y ahora alcanzaba sesenta centímetros.


    Un segundo más tarde la bruma oleaginosa se apartó, y una lancha hinchable salió a toda velocidad del humo, deslizándose directamente contra la proa. En la parte delantera había dos hombres tumbados boca abajo, apuntando y disparando con rifles M16.


    Andras vio que dos de sus hombres caían y otro era alcanzado y empezaba a cojear. Los otros se pusieron a cubierto mientras la veloz lancha se varaba en la cubierta, cerca de la segunda escotilla de carga del Kinjara.


    Varios hombres con uniforme de camuflaje salieron en tropel por los dos lados de la lancha mientras uno de los tiradores —un hombre con un característico cabello canoso— apuntaba y disparaba con precisión mortal.


    Dos hombres más de El Cuchillo fueron abatidos antes de que el tirador saliera rodando de la lancha y se pusiera a cubierto detrás de una de las escotillas de carga abiertas.


    —Estadounidenses —maldijo Andras.


    ¿De dónde coño habían salido?
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    En un abrir y cerrar de ojos la cubierta del buque de carga se convirtió en un campo de batalla. Las balas y los casquillos volaban en todas direcciones. Andras se movió rápido, agarró a Kristi y la llevó a rastras hacia atrás. Contribuyó con algún que otro disparo a lo que se había convertido en un violento tiroteo, pero su plan consistía en algo más que quedarse a luchar.


    Al retroceder, contempló la situación como lo que en realidad era: un ataque sorpresa. Los estadounidenses habían aparecido como un huracán, habían matado a media docena de sus hombres, pero ahora estaban atrapados en la cubierta en medio de una especie de fuego cruzado mientras el barco ardía y se hundía poco a poco bajo sus pies. Dudaba que lo hubieran hecho a propósito, a menos que estuvieran esperando refuerzos.


    El sonido de un altavoz reverberó desde el cúter.


    —Tiren las armas y ríndanse —exigió una voz autoritaria.


    Aunque no tenía la más mínima intención de hacer lo que le mandaban, Andras era perfectamente consciente del peligro que corría. Pero, por otra parte, era un hombre que siempre había sabido cómo girar las tornas.


    Llegó a una de las grúas de carga. Cogió el gancho que colgaba y lo metió por debajo del alambre con el que había atado las manos de Kristi.


    Le dio al interruptor de encendido y oyó el sonido de la bomba hidráulica al ponerse en marcha. Antes de despachar a Kristi, le quitó la mordaza de la boca.


    Ella lo miró.


    —Te van a entrar ganas de gritar —dijo—. Créeme.


    A continuación movió la palanca, y la grúa se puso en marcha. La máquina tiró de ella hacia arriba y empezó a balancearla sobre el campo de batalla a la vista de todos.


    


    Kurt Austin se agachó detrás de la tapa de una escotilla. Su idea de rodear la proa del barco y abordarlo directamente había sido una táctica ingeniosa. Con el humo a su alrededor y el Argo acercándose por la dirección opuesta, Kurt y sus hombres habían pillado a los piratas por sorpresa, habían subido a la cubierta y habían alcanzado rápidamente a varios de ellos.


    El único inconveniente que presentaba su plan era el número de piratas. Había muchos más de los que esperaba, más de una docena, tal vez unos veinte. Los que habían sobrevivido y se habían puesto a cubierto ahora lo tenían atrapado.


    Tarde o temprano llegarían las embarcaciones auxiliares del Argo, lo que les daría ventaja numérica, pero hasta entonces las iban a pasar canutas.


    La radio de su cinturón crepitó; se trataba de una llamada de una de las embarcaciones auxiliares.


    —Kurt, nos estamos acercando a la popa. De momento no hemos encontrado resistencia.


    No le dio tiempo a contestar, pues empezaron a silbar balas en la escotilla situada detrás de él. Se agachó más, tratando de ver de dónde venían. Antes de que pudiera decidir qué hacer, oyó un grito de mujer. Miró al cielo y vio a una mujer de treinta y tantos años colgada del gancho de una grúa.


    Segundos más tarde, una voz rugió por encima del estruendo.


    —¿Estamos dispuestos a detener esta locura? —gritó la voz.


    Kurt no levantó la cabeza, pues era una buena forma de que se la volaran, pero las pistolas dejaron de disparar a su alrededor.


    Kurt echó un vistazo a la joven. Le chorreaba sangre por los brazos y por el vestido.


    —Ahora que he captado su atención —tronó la voz—, van a dejar que mis hombres salgan de este asqueroso barcucho o reventaré a esa mujer como si fuera una piñata.


    Kurt miró a su alrededor; le escocían los ojos del sudor y del humo. Vio que el agua empezaba a arremolinarse a la altura de sus tobillos y que entraba en una de las escotillas de carga abiertas a varios metros de distancia.


    El barco se estaba hundiendo deprisa. La proa estaba ahora totalmente sumergida, y solo unos cuantos puntos elevados sobresalían como árboles muertos en un campo anegado. Y lo que era aún peor, cuando el agua empezara a llenar los compartimentos de carga de la parte delantera, el peso de la sección frontal aumentaría rápidamente.


    Dentro de pocos minutos, el Kinjara Maru dejaría de hundirse lentamente y descendería en picado al abismo.


    —¡Estoy esperando! —gritó de nuevo el hombre oculto que hablaba.


    —¿Kurt? —preguntó una voz por la radio—. ¿Qué quieres hacer?


    Kurt volvió a mirar a la mujer.


    —Mantened vuestras posiciones —contestó.


    —¿Y bien? —gritó la voz desconocida, exigiendo una respuesta.


    —Está bien —chilló Kurt—. Coja a sus hombres y lárguense. —A continuación, gritó a sus hombres—: No disparéis hasta que se hayan ido.


    Prácticamente al instante, Kurt oyó movimiento: los piratas se retiraban.


    —¿Alguien puede verlo? —susurró Kurt a la radio—. Tiene que estar en un sitio elevado.


    Alguien debió de aventurarse a mirar porque resonó un disparo. Un gruñido sonó por la radio.


    —Sin asomarse —gritó la voz.


    —Maldita sea —farfulló Kurt. Apretó el micrófono de la radio—. ¿A quién le han dado?


    No hubo respuesta.


    —Es Foster —dijo alguien.


    Kurt movió la cabeza airadamente.


    —¡Como dispare a otro de mis hombres —gritó a la figura oculta—, le prometo que morirá en este barco!


    —Seguro que le gustaría creer que eso es posible —contestó el hombre.


    Para entonces el agua lamía los muslos de Kurt. Era como si la marea estuviera creciendo, solo que demasiado rápido. El equilibrio del barco se estaba alterando. A medida que el grado de inclinación aumentaba, empezaron a deslizarse objetos sueltos por la cubierta en dirección a él.


    Kurt volvió a mirar a la mujer. Tenía que estar sufriendo terriblemente. Quería disparar al cabronazo que la había colgado allí arriba, pero no correría el riesgo de buscar en ese momento a su torturador.


    Entonces el sonido de unos grandes motores fuera borda resonaron desde el lado de estribor del barco. Enseguida, el suave rumor se convirtió en un intenso rugido, y lo que parecía una lancha motora destartalada empezó a alejarse a toda velocidad.


    —Ahora —gritó Kurt.


    Sus hombres entraron en acción.


    —Hawthorne ha caído —dijo alguien.


    —Levantadlo —gritó Kurt—. Llevadlos a él y a Foster a la lancha.


    —¿Y el registro?


    —Dudo que esos tipos hayan dejado supervivientes —dijo—. De todas formas, no hay tiempo para mirar.


    El barco se había inclinado diez grados a proa, lo bastante para que una cadena se deslizara hacia él como una gran serpiente metálica.


    Kurt esquivó la cadena, que chocó contra el borde de la escotilla de carga y se cayó en el cavernoso espacio de debajo, haciendo un inquietante ruido a medida que los eslabones se deslizaban por el borde, hasta que desapareció.


    —Salid del barco —ordenó Kurt.


    —¿Qué vas a hacer? —preguntó uno de sus hombres.


    —Voy a por esa mujer.
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    Mientras el Kinjara Maru se iba a pique, Kurt Austin avanzó con dificultad y subió por la cubierta inclinada. Resultaba difícil encontrar asidero en las zonas de la cubierta en las que había caído agua, aceite y fango. Ascendió ayudándose de cualquier cosa a la que pudiera agarrarse.


    Cuando llegó a la escalera de la grúa, subió y vio que los piratas se alejaban a toda velocidad hacia el sur. Los apartó de su mente y, sujetándose a la barandilla, llegó a la cabina del operario de la grúa.


    Una navaja plegable de extraña forma con el mango negro y una hoja de acero o titanio se hallaba clavada en el asiento del operario. Un pequeño regalo dejado por el matón que había colgado a la mujer. Kurt la cogió, la dobló y se la metió en el bolsillo.


    Se volvió hacia el tablero de control y comprobó que había electricidad. Afortunadamente, las luces del tablero permanecían encendidas.


    —Aguante —gritó a la mujer, y al decirlo cayó en la cuenta de que la pobre no tenía más remedio que aguantar, pero «No se mueva de ahí» habría sonado espantosamente.


    Los años de trabajo en el sector del salvamento habían familiarizado a Kurt con las grúas. Agarró la palanca de control que devolvería la grúa a su posición original. Al mover la palanca oyó un zumbido, y la grúa se sacudió hacia atrás varios metros y se paró de golpe. La pobre mujer se balanceó de un lado a otro como un péndulo, llorando y gritando de dolor. Segundos más tarde, una señal luminosa se encendió.


    Fue entonces cuando Kurt reparó en el líquido rojo que caía a raudales por el lateral de la grúa. Echó un vistazo y vio que el cable hidráulico había sido cortado del todo. Entonces el regalo cobró sentido. Casi podía oír al matón riéndose.


    Su auricular crepitó.


    —Kurt, estamos fuera del barco, pero desde aquí podemos ver la parte superior del timón. El coronamiento de popa está saliendo del agua.


    Kurt miró adelante. La parte delantera del barco estaba sumergida, y había restos flotando por todas partes. El tiempo se estaba acabando deprisa.


    Con la grúa parada, tenía pocas alternativas. Dejó el rifle y empezó a trepar por el aguilón de la grúa. Resultaba complicado arrastrarse, operación que se veía agravada por la grasa, el aceite y el fluido hidráulico. Tratando de mantener el aguilón debajo de él, avanzó deslizándose.


    Detrás de él, un grupo de barriles de acero se desplomó por la cubierta. Uno de ellos golpeó contra algo puntiagudo, echó chispas y explotó. El impacto lanzó a Kurt a un lado. Le resbalaron los pies, y el peso de sus botas amenazó con tirarlo del aguilón.


    Delante de él, la mujer gritó entre sollozos.


    —Por favor —rogó—. Por favor, dese prisa.


    Kurt estaba haciendo todo lo que podía por sujetarse. Miró atrás. El fuego envolvía la cabina en la que había estado momentos antes. Irse de allí había sido un golpe de suerte, pero no si solo había servido para posponer lo inevitable.


    Balanceó las piernas a un lado y acto seguido al otro y hacia arriba, y enganchó una al aguilón. Una explosión más pequeña resonó desde abajo al tiempo que lo envolvía el olor a queroseno. Entre el humo negro, Kurt podía ver las llamas lamiendo el agua a medida que el combustible encendido se esparcía, y las ráfagas de calor lo abrasaban mientras avanzaba.


    Después de recorrer tres metros más, llegó al lugar donde estaba enganchada la mujer. El alambre que le rodeaba las muñecas le estaba cortando la piel. Tenía los brazos teñidos de escarlata debido a la sangre que le caía y la cara blanca como el papel.


    La agarró por los brazos e intentó levantarla, pero no podía hacer palanca. Del fuego chisporroteante se elevaban ondas de calor. El barco se sacudió cuando algo se desprendió en su interior. Uno de los motores o el cargamento debían de estar deslizándose.


    —Kurt, se va a caer —dijo la voz por la radio—. En cualquier momento se va a caer.


    Lo sé, pensó Kurt. Le agarró otra vez los brazos.


    —Tire hacia arriba —gritó.


    —No puedo —chilló ella—. Tengo el hombro dislocado.


    A Kurt no le sorprendió. Pero eso le dejaba una única opción.


    Sacó la navaja del bolsillo, la abrió y la introdujo bajo el alambre que sujetaba a la mujer. Procurando desesperadamente no cortarle pero sabiendo que no tenía mucho tiempo, Kurt empezó a serrar. El alambre se partió de golpe y la joven se zambulló en el mar.


    Kurt se soltó y cayó después de ella.


    El humo y el fuego pasaron ante él en un abrir y cerrar de ojos. Se hundió en el agua, y notó que golpeaba algo con la pierna por debajo. Cuando salió a la superficie, la mujer estaba justo delante de él, tratando de flotar denodadamente en posición vertical con un brazo.


    Kurt la agarró y chapoteando se alejó de las llamas que la gasolina y el aceite alimentaban. Rápidamente reparó en un peligro mucho mayor. El agua se estaba arremolinando a su alrededor. Notó que tiraba de sus pies como una contracorriente en la playa.


    El barco se estaba hundiendo.


    Miró a popa. El coronamiento se había elevado como el Titanic, y la proa estaba empezando a sumergirse.


    Empezó a nadar agarrando a la mujer del brazo y arrastrándola. Cuando el barco se hundiera, crearía una enorme ola de succión que arrastraría todo en un radio de treinta metros. Los dos se habrían ahogado mucho antes de que el mar devolviera sus cuerpos a la superficie.


    Era inútil, pero de todas formas nadaba con fuerza. Y entonces la veloz lancha del Argo apareció de repente y se deslizó hasta detenerse delante de ellos.


    Los hombres subieron rápidamente a bordo a la mujer, sacándola del agua de un tirón, mientras Kurt trepaba por el costado. Los motores volvieron a rugir.


    Kurt cayó sobre el fondo de la embarcación. Al alzar la vista vio que el «castillo» —la estructura de cinco pisos que albergaba las dependencias de la tripulación, el puente de mando y los postes de las antenas— se precipitaba hacia ellos en un ángulo de cuarenta y cinco grados, como un edificio cayendo del cielo.


    El piloto aceleró al máximo, y la lancha avanzó dando saltos como un caballo. Derecho hacia la luz del día.


    El castillo se estrelló contra el agua solo seis metros por detrás de ellos. Una ola de espuma los arrastró hacia delante y los expulsó como un surfista al salir de una enorme ola.


    Segundos más tarde el Kinjara Maru desapareció.


    Mientras se alejaban a toda velocidad, unos estruendosos sonidos reverberantes se elevaron de las profundidades, acompañados de olas de aire y desechos.


    Kurt miró a la mujer. Estaba cubierta de hollín y de aceite, tenía el hombro roto o descoyuntado, las muñecas desgarradas por el alambre, que se le había clavado, y los ojos hinchados y casi tan rojos como la sangre que empapaba su ropa. Empleando la mano menos herida, ejercía presión sobre el corte de la otra muñeca.
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